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PERIÓDICO DE LA TARDE 

POLÍTICO, RlLimO. LITERARIO í IliTRIAL. 

P R E C I O D E SVSCRICIOIV. 

En Madrid, por un mes d2 rs. 
En las Provincias por id., franco de porte. . . i6 
En Ultramar y Eslranjero, por trimeslrc. . . 86 

ptnvros DE su§eRicio^. 
En MADRID en la neilaccion , calle de los Jardines niim. 20 ciiarlo principal ^y in las librerías de 

D. Juan Sanz, calle de Canelas, y de Villa, plazuela de Santo DoiniíiBO. 
En las PROVINCIAS en las principales librerías; y por medio de lilirania tomada en cualquiera es

tafeta ó administración de Correos á favor de la adniinislracluii del periódico, abonando el 
descuenlo del jiro v remitiendo aquella en carta á dicha olicina. 

En elESTRANJERO Bayona, librería de I-eMallie; Burdecs, redacción del Correo de la Jironda; 
París , id. de la Moda, y de la Gaceta de Francia , rué dii Doyenné, núm. 12, place du Car-
rousel; Londres,id.derirue-Tablel; Roma, Pielro Merle , via del Corso núm. 3i8. 

A]VU]VCIOS Y COI»IU]¥ICADOS. 

Se admiten á medio real por linea y á cuatro reales los 
tíllimos. 

Toda comunicación á la administración debe venir franca 
de porte sin cuyo requisito no se admitirá. 

Sedarán suplementos cuando loecsijanlas circunstancias. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 
Los señores abonados al eslinguido diario La Monar

quía , que no obstante la circular relativa á donativo, 

quieran reclamar algún importe procedente de suscricio-

nes adelantadas, deberán recurrir en el presente mes á 

los puntos en que las hayan verificado, y en ellos les será 

satisfecho lo que alcancen, previa la cancelación del res

guardo correspondiente. Las indicadas comisiones, y en 

esta corte las oficinas de nuestro diario, quedan hahilita-

das para dicha operación; y para el objeto d« la cir

cular, pueden acudir los espresados suscritores á las mis

mas comisiones, sin perjuicio de poder entenderse con la 

de Madrid por conducto de las de los Bancos, las de la 

compañía de Seguros ó las administraciones de Correos. 

P A R T J B P O I i I T Í C A ¡ 

IWIMSTERIO DE ESTADO. 

En la tarde de ayer fueron presentados á S. M. en audicnci.a 
de despedida el enviado estraordinario de la Sublime Puerta y su 
secretario. Esta escena tuvo lugar en el salón do embajadores del 
Real palacio. Ocupaba S. M. eftiroino, acompaüada del Sr. minis
tro de Estado .'de tes jefes de palacio, jentties-hombres y damas 
de la corto. Kl inlroducior do embajadores presentó á S. M. al en
viado de la Sublime Puerta, el (jue dirijió á S. M. el siguiente dis
curso : 

Señora: Habiendo llegado el término de la misión estraordina-
ria con que el Emperador, mi augusto amo, me ha honrado en la 
corte de V. M., vengo á despedirme y tributar ii V. M. mi respe
tuoso homenaje. 

Vuelvo al lado de mi Soberano con el intimo convencimiento 
de qtie V. M. sabe corresponder de un modo noble y sincero, á 
la amistad y afecto que el Emperador profesa á vuestra sagrada 
Persona y á su augusta familia. Puedo asegurar de nuevo á V. M. 
que el Gran Señor no dejará en ocasión alguna de abrazar con ca
lor los intereses de vuestra augusta Persona y de sus pueblos, asi 
como de cultivar y estrechar mas y mas los vínculos de amistad y 
las buenas relaciones que ecsisten entre el im|)eria Otomano y la 
España. 

En cuanto á mi , Señora, no encuentro voces que puedan ni 
aun lijeramente, espresar toda la estcnsion de la respetuosa grati
tud que debo á todos los favores con que V. M. se ha dignado col
marme. Estos sentimientos, asi como el de una profunda afición á 
este país, quedan para siempre grabados en mi corazón. 

S. M. se dignó contestar en los siguientes términos: 

Con la mayor satisfacción acojo los sentimientos de amistad 
que vuestro augusto Soberano me profesa : son los que siempre 
ha mostrado hacia mi Real familia. Espero que le espresaréis 
cuanto los agradezco, asi como los sinceros votos que hago por la 
felicidad de su imperio. 

El Gran Señor no podia haber escojido un enviado mas digno 
que vos, para ser intérprete de estos sentimientos mutuos de esti
mación y de benevolencia. 

^(í)2iaaí?aEí. 

EL JITANO. 

Traducción del original Ingle». 

CAPITULO III. 

f Véanse nuestros números i.", 2." y 3.°^ 

Colgaban de sus partides pocas pinturas, que á primera vista 
parecían oscuras, pero de lejos brillaban; y en la rica y maci
za mesa de mármol estaban colocadas pagodas, plumas de pa
vo real, estuches y otras mil curiosidades de diferentes partes 
rtel mundo; brazaletes que (juizás adornaron el brazo de Cfeopa-
r \ t( ^ ' ' " ° * n"8 pudieran ser del conocimiento del capitán 
LiOOK. liabia también gran número do veladores de todos tama-
nos y tormas; dos do ellos, sobrecargados de esas nonadas 
que las jóvenes llaman costura, en la que se ocupaban dos seño
ras que, en punto á edad, podían dividir entre sí los años pro-
porcionaüos del hombre. La división de estos setenta años era, sin 
embargo, muy^esigual; ponqué la una, que estaba mas ¡nmedia-

jando á su 
lermosisi-

ta á la puerta, monopolizaba ella sola cuarenta y seis, deja 
hija, que era la otr», no mucho mas de veinte y tres. Hew.v,»,.-
mas eran ambas; lijeros pasaron los días por la madre; y la hija, 
ademas de su elegante ¿gura, reunía la ventaja de su juventud y 
sus gracias. Era una de esas Caras en que el amor no encuentra 
nubes, que soane cuando hay motivo de pena ó eníado; carácter 
anjelicaf. •- r T 

Concluida esta ceremonia, el enviado de la sublime Puerta 
fue presentado por el Sr. ministro de Estado á S. M. la Reina 
Madre y á la Serma. Sra. Infaüta doña Luisa Fernanda. En esta 
segunda despedida el enviado otomano repitió las espresiones de 
su profunda gratitud por la benévola y distinguida acojida que ha 
merecido al gobierno de S. M. y á la España, asegurando que 
jamás se borrarían de su memoria tan agradables recuerdos. S. M. 
la Reina Madre y S. A. contestaron en términos análogos y con 
la bondad que les es característica. 

S 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Circular. 

Por las comunicaciones de algunos rcjentcs de las audiencias 
de la Península é islas adyacentes , remitidas á este ministerio á 
consecuencia de la Real orden de 4 de junio último, se ha ente
rado S. M. de que no en todos los territorios judiciales se cum
plen con esactitud las disposiciones vijentes relativas al estable
cimiento de los oficios de nipotecas en los pueblos cabezas de par
tido y á cargo del respectivo escribano mas antiguo , con las mo
dificaciones prevenidas en la Real orden de 14 de febrero de 
1843; y á fm de que haya la debida uniformidad y orden en es
ta interesante parte del servicio público , en cuanto es posible, 
y sin perjudicarse los lejítímos derechos adquiridos por los servi
dores de los oficios enajenados en arrendamiento ó en venta vita
licia , S. M. se ha servido mandar: 

1.° Que se ejecute inviolablemente la Real orden de 17 de oc
tubre de 1836, por la cual se dispuso que, en todos los puntos 
donde en aquella fecha estuviesen dichos oficios á cargo de los se
cretarios de ayuntamiento, y estos no reuniesen la cualidad de ser 
escríbanos, se encargase de ellos el escribano mas antiguo del nú
mero déla cabeza de partido; y que en las vacantes que ocurriesen 
de cficios servidos en dic\\a íccha por secretarios de ayunlamicnto 
qucrcuniesea la calidad de escribanos , se observara en lo sucesi
vo la misma regla de ponerlos á cargo de dicho escribano mas an
tiguo. 

2.° Que todos los pueblos de un partido judicial concurran á 
rejistrar sus documentos públicos precisamente en el oficio de hi
potecas que debe haber en cada caneza departido , según se dispu
so en la regla 5." de la Real orden de 3 de diciembre de 1838, ce
sando la anomalía de ser diferentes la demarcación judicial y la 
del respectivo distrito de hipotecas. 

3.° Que solamente se consienta como escepcion de las dos re 
glas que preceden al caso previsto en la Rcítl orden de 14 de fe
brero de 1843, esto es, en la regla S.* de la citada de 3 de diciem
bre da 1838 no se entiendan con los oficios que cstan enajenados 
por arrendamiento ó venta vitalicia, los cualesperinanecerán don
de se hallan conel mismo territorio de su dotación especial, no pu-
diendo crearse otro en ningún pueblo de su antigua demarcación, 
sin perjuicio de que, si por no estar establecidos algunos en los 

Í
meblos cabezas de partido fuese realizable y conveniente su tras-
acion á ellos, se verifique. 

4.° Que las juntas de gobierno de las audiencias cuiden de la 
pronta ejecución de las disposiciones que preceden, y los fiscales 
reclamen celosamente su esacto cumplimiento, representando 
unas y otros al gobierno lo oportuno si en algún caso, por motivos 
muy poderosos y atendibles, fuese necesario hacer alguna escep
cion especial, que siempre debe ser muy rara. 

5.° Que inmediatamente que se ejecute en el territorio de ca
da audiencia lo dispuesto en los artículos anteriores, el rejente rcs-
Í)ectívo remita á este ministerio un estado igual al adjunto modc-
0, en que se espresan las cabezas de los partidos judiciales, los 

puntos donde quedan establecidos los oficios de hipotecas, las per-

Otra tercera persona había en la sala , mas joven que las dos, 
y muy diferente también. Reclinada en un sofá al otro estremo de 
la pieza, con un libro en la mano , clavados los ojos en sus paji
nas ; la luz de la lámpara cayendo verticalmente sobre su clara, 
hermosa frente, sobre sus lindos párpados con sus largas y ne
gras pestañas, y sobre el blanco marmóreo de su nariz y labio 
superior , la hacia aparecer como de diez y ocho: fiero su ver
dadera edad no pasaba de veinte años, once mdses y algunos días, 
cuyo número esacto se ha olvidado. Su forma era esbelta y se
ductora , y aunque los indiferentes sostenían no ser del todo igual 
á la Venus de Mi'idicis, valia indudablemente mas que las otras 
diosas. • 

Era su cabello de ese color rubio oscuro suave, que tan pre
cioso y raro es ; y para que nada se ocultara á la espectacion de 
los viajeros, volvióse con el objeto de arreglar los brillantes r i 
zos (pie leyendo se le cayeron á los ojos, y los reunió con otros 
varios recojidos detrás de las orejas. 

Como la puerta que diera entrada á De Vaux y su compañero 
caia sobre la escalera falsa, figuróse á las señoras que fuese al
gún criado el que entró con cualquier protesto; sin hacer alto, 
ni parar mientes en que las estaban contemplando á su sabor. 

Eduardo al fin adelantóse hacia el sofá. Al ruido de sus pasos 
se alzaron del hbro los ojos de la joven. Brillaron con repentino 
fulgor, como el rayo del sol después de la tempestad, y la ar
diente y elocuente sangre subió á sn frente y mejillas , al escla-
mar con voz de indisputable alegría. «Eduardo! querida tia, 
¡Eduardol» 

La señora mayor se levantó entonces, manifestando su júbilo 

Sor la vuelta de su sobrino, del modo y forma en que se unían la 
ignídad con el afecto. «Y este caballero, dijo al instante, es el co

ronel Manners; avinque no me le habéis presentado, Eduardo; el 

sonas que los desempeñan y en qué concepto; si el oficio es del Es
tado ó de propiedad particular; la fecha en que se puso á su car
go;- en virtud de qué nombramiento, y la causa que haya habido 
para no establecerse los oficios en las cabezas de partido, cuando 
así sucediere. 

De orden de S. M. lo digo á V. S. para su esacto cumplimien
to. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 7 de octubre di 
1844.=Mayans.=Sr.. . . (Gacetade ayer.) 

LA ESPERANZA. 
M A D R I D 1 4 D E O C T U B R E . 

LAS ELECCIONES. 

Cuando después de haber corrido un período acaáo 
el mas borrascoso de la revolución, van á ecsaminarse 
las actas electorales , y debieran ser sometidos á una 
ríjida censura los hombres al parecer destinados á ci
catrizar las llagas abiertas por aquella en el seno de la 
patria: es preciso que los sentimientos de nacionalidad 
y amor á la religión se ostenten tan imponentes por su 
enerjia como por su justicia. 

Las actuales Cortes, llamadas son á desempeñar la 
misión mas Aniña «kjmportADte que imajínarse puede 
en un país tan íuertémente combatido por los trastor
nos como el nuestro; por consecuencia en ninguna oca
sión como en la presente debian ser la espresion verdadera 
y positiva de la nación en cuyo nombre se reúnen; íin 
cuyo esencial requisito cuanto determinen podrá ser 
atacado de nulidad. El buen orden ecsije que no se dé 
lugar á que sus actos se vicien por este lado. Pero ¿có
mo ha de obviarse este inconveniente? He aquí una 
cuestión difícil y escabrosa , que probablemente no 
ocupará á los cuerpos colejisladores , porque en el in
terés del partido dominante está, que no se patenticen 
los ardides y no buenas artes de que se ha valido pa
ra lograr en ellos una mayoría que, secundando sus 
pretensiones, le dé una preponderancia que no le com
pete. Los pueblos y los demás partidos tienen interés 
en evitar este resultado; y nosotros vamos á indicar el 
único medio de salir al frente á los de la situación pa
ra que no realicen su designio. 

Es constante que en la jeneralidad de la nación y 
respecto de todas las comuniones disidentes, se ha 
apelado en las últimas elecciones á las astucias mas ra
teras y á las mas escandalosas violencias, para desviar 

coronel no necesita en esta casa de introductor , porque, permi
tidme , Manners, que os diga, que aun antes de salvar la vida á 
mi sobrino, y hacerle otra infinidad de favores, el hijo de vuestra 
madre , que fué en un tiempo mi mejor y primera amiga, será 
siempre muy bien venido como huésped.» 

El coronel se inclinó y respondió : (díc sido bastante feliz en 
hallar entre los papeles de mí madre, señora, las cartas do Ja apre-
ciabilísima Mrs. \ alkland ; y conozco lo afortunada que fué en la 
amistad durante la mayor parte de su corte vida. Por mas dicho
so me tendré yo, si el hijo logra merecer alguna parte de 1« 
misma bondad que concedíais á la madre.» 

—Lo habéis alcanzado ya , coronel Manners, replicó la seSora: 
Isidora, Mariana, os presento al coronel Manners—^Mi hij* Y ™i 
sobrina Miss De Vaux. 

Esta presentación confundió un poco al coronel Ma»''<"'s por las 
razones que vamos á dar. Había oído hace tiempo, q"^ su amigo 
Eduardo De Vaux, el hijo único de lord Dewry estaba prometido á 
su prima, y que este matrimonio se verícaria f̂  pronto como el 
joven heredero de la baronía volviera á su y^^ > Y la señorita 
tuviese la edad. En el transcurso de su intii»"'*" •'n otras tierras 
le habia hablado De Vaux con frecuencia''®^^'^ hermosa prima 
Mariana , y ecsijido al coronel que le aco»op*'Sase ĉ  casa de su tia 
y á la boda que iba á celebrarse proD**j acostumbróse á creer 
que su amigo se enlazaba con la hija «te Mrs. Falkland; por eso so 
sorprendió, de ver los obsequios qo® *quel tributaba á Miss De 
Vaux; además el nombre de Mariana» convenia también con el de 
su prometida; esta fue la razón de s i momentánea sorpresa, hasta 
que supuso y calculó lo que er» en otecto, á saber, que la hermo
sa joven que hemos descriw» seria hija del hermano de lord 
Dewry. 



de lafrarnas A los que no iban abiertamente decididos 
á apoyar las candidaturas parlamentarias, y para frus
trar en los escrutinios todo resultado á ellas opuesto. 
Los partidos, los pueblos tienen un deber sagrado de 
denunciar al público solemnemente estos atentados de 
que han sido víctimas aquellos y estos teatro. Tal es 
el único rectirso á que cabe apelar en la materia y que 
inmediatamente debe emplearse. 

Podrá suceder , y en época no remota ha su
cedido , que una mayoría de partido ahogue en las Cor
tes el grito de la justicia; mas ella no podrá impedir 
que su eco vigoroso é incontrastable se dilate por to
dos los ángulos de la nación y fuera de esta, y paten
tice la inmoralidad de los que se han reunido para dar 
leyes á la España: ella no podrá impedir que las per
sonas de honor y rectas qxie se sientan en aquellos es
caños tomen acta de las representaciones de los pue
blos , y levantando la voz contra tamaños abusos con
fundan á las que los ocupan, no por la voluntad de la 
nación, sino por los amaños d intrigas de sus adictos 
y parciales. Lo decimos con sentimiento, pero con la 
esperanza cierta de que los hombres probos y justos y 
verdaderamente patriotas dispertarán á nuestro grito y 
se unirán á nosotros de buena fe. Hasta que haya en 
las elecciones una libertad tan amplia y una indepen
dencia tan cumplida, que los hombres de todos los ma
tices puedan presentarse á votar sin recelos de ninguna 
especie y lo verifiquen sin escitaciones de nadie; hasta 
que se falMÜque el inmoral acsioma de que el que gana 
la mesa tiene ganadas las elecciones; hasta que el go
bierno y siísl^entes se reduzcan á ser unos meros ce
ladores dé la Stierfad que deben tener todos los ciuda
danos, para emitir sus sufragios; hasta entonces no po
drán decir los que tienen fé en el sistema representa
tivo, que eesisten mandatarios de la nación lejítima-
mente autorizados en los cuerpos colejisladores; hasta 
que este caso llegue (que no es muy factible atendida 
la corrupción que desgraciadamente se propaga mas 
cada dia) la representación nacional, en que se fija la 
esencia de Jos gobiernos indicados , y en qUe para nos
otros hay mucho de ilusión, no será mas que una qui
mera: y los individuos de las Cámaras serán autónialas 
qlie solo se moverán al impulso del gobierno; y por lo 
mismo su acción habrá de ser siempre incierta, vaci
lante, é impotente para el bien. La colisión de Jas in
fluencias contrarias, las interpelaciones, las acrimina
ciones y los cargos dirijidos al gabinete serán conti
nuos : y socolor de un eelo aparente, de ua amor si
mulado al bien público y de un int«rés por la justicia 
finjido é hipócrita, se esterilizarán todos Jos afanes de 
los hombres sensatos y honrados. 

No se nos diga que estas son declamaciones vagas 
é infundadas. Cuando sucesos que nos abstenemos de 
calificar pusieron término á la lucha que por siete años 
aflijiera á la nación, debíamos esperar que las discu
siones del parlamento, que hasta entonces habian ji-
rado frecuentemente sobre asuntos desagradables, y 
dieron lugar mas de una vez á escisiones harto sen
sibles, cuyo pretesto era la guerra , tomasen un giro 
nuevo, y se encaminasen por vias seguras á promover 
ja prosperidad y engrandecimiento del país depuesta 
toda animosidad y sin espíritu de partido. Pero ¡cuan 
lastimosamente se engañaron los que tal creyeran! 
¿No se ha visto que lejislaturas de siete mese» "termi
naron su cansado curso, sin que el pais marcase este 
por Tin solo beneficio que en ellas se le haya propor
cionado? Las contribuciones ¿no es cierto que Bejicre-
cientaa cada año bajo diversos pretestos, eti vez de 
ésperimentar los pueblos alivio en osla parte? Esas le
yes orgánicas, objeto de tes contínoas peroratas de 
los boHibreu de la época ¿no c» cierto que se han que
dado'hasta ahora en proyecto Jas mas, y que si alguna 
se ha dado, no llena los deseos de la nación ? ¿Ko es 
cierto que poco satisfechos los reformadores de las no
vedades qae han introducido en el pais Sin ventaja al
guna de e«te, han llegado á reconocer que aun la ley 
fundamental ,«« Je dieron, ecsijc una modificación 
pwrfuDda? Y ¿tienen una seguridad de (pe esta pro
duzca un resultado »as satitfactorio? 

Si e«a es insuficiente para la felicidad de la Espa
ña, lo serán igualmente chantas constituciones se in
ventaren á i»« asentarlas sobre las bases de indepen
dencia dei troao y de k ígUi», y ¿^ hac^r efectivos 
lo. vwdaderos derechos del pwñño, que ios novadores 
«scrib«ii en una ta^a frájil y eon caracteres «ue no 
rcMsten á ningoa jémt^ de pmelias 

Mientras no se proceda con sujeción á estos prin
cipios, vano e» esperar h feüddad quo aquellos ofre

cen : vano, porque el Interés de los partidos monopoli-
zadores está en no cumplir su palabra. Ellos saben 
bien por un instinto que no les engaña, que en el con
ceder lo que prometen está su ruina... 

Contrayéndonos al asunto principal de este artícu
lo, observaremos que si un dia los hombres de quie
nes se trata, hiciesen efectiva la igualdad de derechos 
que tanto decantan, ese dia acabarían irremisiblemen
te el soborno, el cohecho, las insidias y amenazas que 
se emplean para que las elecciones den siempre un re
sultado lisonjero á las miras del poder; acabarían los 
abusos de las comisiones de actas.... La mayoría de 
la nación daría verdaderamente la ley, y no habría 
que protestar contra actos en que se mezclan unos 
cuantos miles de hombres, contra la voluntad de mu
chos millones reducidos á la condición de ilotas. 

Clamen, pues, los hombres honrados que se han 
visto escarnecidos y vejados cuando en las últi
mas elecciones se proponían usar de un derecho que 
creían asistirles, porcĵ ie le vcian abiertamente con
signado á su favor en una ley promulgada solem
nemente con el carácter de fundamental. Clamen ante 
los cuerpos por ella revestidos de la facultad de lejís-
lar en unión con el jefe supremo del estado; y si nue
vamente las pasiones y el espíritu de partido ahogasen 
sus justas reclamaciones, la nación sabrá cómo debe 
I)roceder en los nuevos lances que pueden ocurrir; y 
tendrá desde luego un nuevo dato para calificar á los 
hombres que rijen sus destinos, á los hombres que 
apoyan sus actos en el carácter de mandatarios suyos 
é intérpretes de sus voluntades. 

P O l 4 l T I € A J í :§T l lA] !¥d r i ;RA« 

Mientras mas leemos la polémica actual de los 
periódicos franceses, menos entendemos el fin que se 
proponen, á no Ser este fin una guerra universal, tanto 
mas terrible en stts consecuencias, cuanto fpie seria una 
guerra de principios, entre el que solo reconoce la 
minoría, y el arraigado en la mayoría de lo» Estítdos 
europeos. El Conslimiionel, el Sieck y otros papeles de 
la oposición no eneuentran otra línea de política este-
rior digna de la nación francesa, jiue iajMcai«mau <LJ 
hs pueblos oprimidos; en una palabra la propaganda del 
liberalismo. ¿Qué sensación ha de producir esta ame
naza universal en los gabinetes de San Petersburgo, 
Viena, Berlín, Munich, Turin, Ñapóles y Roma? ¿Han 
de ser tan impasibles aquellos monarcas y hombres pú
blicos , que no procuren contrarrestar este influjo por 
todos los medios posibles? ¿Han de querer verse es-
puestoá á todos los horrores y peligros de una revolu
ción? Entre tanto esos mismos escritores destrozan á 
Mr. Guizot, porque no ha sabido ganarse amigos ni 
negociar alianzas en el continente: sin hacerse cargo 
de que ningún gobierno monárquico (y son los únicos 
cuya alianza podría ser útil á la Francia) puede mirar 
con buenos ojos á una nación, de cuyo seno están sa
liendo todos los días provocaciones violentas á la re
beldía , y encomios pomposos de la» ideas democrá
ticas. En nuestro sentir, todos esos desdenes con que 
las grandes potencias esquivan el contacto de la diplo
macia francesa, y que tuvieron un oríjen muy fácil de 
descubrir en el impulso revolucionario que puso á Luis 
Felipe en el trono, se habrían templado ante la des
treza conocida de aquel monarca; y su sensatez habría 
neutralizado en parte aquellas prevencione» hostiles, 
sino se hubiese atravesado el continuo clamar de la 
oposición. Pero aunque los monarcas estén persuadidos 
de qoe Bo sou estas la» doctrinas que profesa el rey de 
los franceses; aunque crean que nadie se interesa mas 
que él en combatirlas ¿quién puede responder de la es
tabilidad de un sistema, cu una nación en que, la ma
yor parte délos órganos de la opinión pública, arro
jan tan denodadamente el guante á intereses consolida
dos al parecer por el tiempo, y á tes raácsimas en que 
ven los que las siguen, todas las garantías del orden, 
y las condiciones vítales de la seguridad? 

En las filas contrarias á la oposición, no son menos 
palpables los yerros, ni menos inesplicabltís los estra-
vío». La Presie, enemiga encarnizada del lado izquier
do y de la democracia, ha publicado hace poco an lar
guísimo articulo con el esclusivo objeto de prcíbar: pri
mero, que la Francia no tiene aliados; segundo, qae 
no tiene ejército; tercero, que no tiene marina; y en 
este último ponto, vá todavía mas lejos, porqfue no so
lo prueba que no hay marhta en Francia, sino qtie no 
puede haberla; que es una locura empeñarse en tener

la, y que el único medio de evitar la soberanía inglesa 
de los mares, es abstenerse de resistirla ó aliarse con 
naciones que puedan hacerla contrapeso en una guer
ra marítima. «La Francia, dice el periódico, podría im
ponerse grandes sacrificios para tener una marina mili
tar considerable, si tuviera en el continente una posi
ción análoga á la que ocupan Austria ó Prusia en e\ 
seno de la Confederación Jermánica; si pudiera contar 
con una comunidad de esfuerzos, con una reciprocidad 
de ausílíos, siempre que estuviese amenazada la libertad 
de los mares. Pero sí la Francia ha de permanecer sien
do la aliada y al mismo tiempo la rival de Inglaterra, 
¿de qué sirve construir en tiempo de paz navios de guer
ra , á menos que sea para aumentar el número de los 
ingleses? No; la Francia no tiene marina, porque en 
ninguna circunstancia grave podría la suya bastar á 
protejer su comercio, sus colonias y sus costas. Con 
que, una de dos: ó es preciso que la Francia se decida 
á mudar de aliados, ó que se resigne á devorar silen
ciosamente su vergüenza, siempre que se antoje á la 
Inglaterra imponerla el peso de su supremacía.» ¿Po
dría el mas acerbo enemigo de la nación francesa pre
sentarla á los ojos de Europa bajo un punto de vista 
menos favorable, ó dar una idea mas triste de su impo
tencia y debilidad? Ni por ser la Presse una publicación 
del partido llamado conservador, renuncia al propa-
gandismo que tanto censura en sus adversarios. Pero 
su propagandismo no es de política, es de bienestar; ó 
por mejor decir, quiere empezar por el segundo para 
acabar por el primero. Quiere que cuando la Francia 
haya moralizado su población, perfeccionado su agri
cultura y estendido su industria bajo la ejída de la mo
narquía constitucional, los otros pueblos se conviertan 
á los principios monárquico-constitucionales , en vista 
de los saludables efectos que producen. El escritor ha 
echado en olvido que nadie desea lo que posee, y que 
Austria y Prusia, que son pueblos muy morales, esce-
Jcntes agricultores y diestros fabricantes, están en po
sesión de estos bienes, sin que ninguna constitución se 
los haya adquirido. Al contrarío, si la Presse pudiera 
hacer creer al mundo que la Francia carece de aliados, 
de marina y de ejército, la consecuencia natural que 
todos los pueblos sacarían, es que las constituciones 
ubwtXu, lut son las n««a^f-*r*'»***'r'"^ «"^TT-Í-J» «ane-
llos elementos vitales de la grandeza de las naciones, 
ya que todos ellos abundaban en Francia bajo Luis xiv, 
y de todos carece bajo el réjimen de la Carta. 

M O V I C I A S K S r U R A W d U J B A S » 

—Leemos en la Presse. 

«El dia 10 era el dia en que la reina Isabel había de entrar en 
su mayor edad, á no haberlo anticipado los últimos sucesos de la 
Península. Se dice (jue el DUÍJUO tle la Victoria no espera mas que 
este dia para publicar una especie de manifiesto, anunciando solem
nemente que sus poderes han caducado, protestando de nuevo con
tra las intenciones ambiciosas que se lo han atribuido, y decla
rando á la Reina que puede contar con la sinceridad de sus senti
mientos profundamente monárquicos y' constitucionales, con su 
constante respeto y con su espada. Esta voz circula en los salones 
mejor informados. ¿Tiene fandamento? Esto es lo (juc pronto sa
bremos.» 

MILÁN 28 de setiembre. 

El sesto congreso científico itailiano se cerró ayer en esta ciu
dad con un solemne Te Deum que cantó en la iglesia metropolitana 
el cardenal arzobispo de Milán, alcjuc asistieron, ademas de todas 
las autoridades civiles y militares, todos los sabios eslranjeros, 
cuyo número, según las listas oficiales, ascendía á 1246: Ilace 
mucho tiempo que no ha habido en Europa una reunión científica 
tan numerosa. 

El séptimo congreso Haliano se verificaJTá el año que viene en 
Ñapóles. En una de 1M últimas eemOaes del congreso de Milán se 
ha decidido que el octavo congreso se reúna en Jénova. 

Seria necesario escribir un volumen para referir los tranaios 
del congreso y las brillantes fiestas que en los 15 últimos dias se 
lian sucedido en esta rica capital. Basle; decir que la municipalidad 
sola ha gastado mas de 200,000 írs. para hacer agradable la per-
manenciaen Milán á los individuos del congreso, y que todas las cla
ses de lasociedad han contribuido tanil)ien por su parte conuna fran
queza digna de la hospitalidad do los antiguos griegos. Cada indivi
duo del congreso ha recibido, como recuerdo, un magnifico libro 
de la historia de Milán, una medalla de plata , y una biografía de 
todos los hombres ilustres que eesisten en el día en Itafia. Esta 
obra se debe á la docta pluma del Sr. Caltaneo, uao de los histo
riadores mas distinguidos do la Peninsala. Ibentras la duración 
del congreso, ha liabido'mas do 30,000 estranjeros en esta ciudad, 
que ha adquirido toda la elegancia de las mejoras parisienses, con 
las costumbres cmfurtables de los ingleses. (//.) 

— En París se espera del 18 al 20 de octubre hi llegada del 
duque de Aumale, el cual debe salir en seguida para Ñapóles, á fin 
de encontrarse en esta capital á principios de noviemibre , época 
señalada para SU enlace con la hija del príncipe de Salerno- Ki du
que de Moütpensier tamt)icn irá a Ittdia para asistir al matrimonio 
de su hermano. iC'P-) 

-^En ttía carta de Parts se hace la siguiente piutftW de ía fu. 
tora egposa del dftqtte de Aumaíe; 

«Es Ktda, det estatura mediana!, y sus ojos ^^''^^^ Uti aWíf 
trasparente con Wgas pestaftis q»e áati á su «irada una dulzum 
encai^dor». Sa educaci^ es perfecta ; posee * ioiíio todaS laí 
artes de recreo, y habla correctamente la may<"' P'"'^ de los idio
mas de Europa, lia pasado su infancia en la cort« de Viena, don-



de hacia U$ delicias del difunto emjMirador su abtielo y de la em-
peratrie sii ftiadre, que vive tQdavia( y que la profesa la ternura 
mas iliaWWial. De su madre, que es un aniel de dulzura y de bon
dad i h» aprendido desde 9U tierna edad todas las virtudes qtto 
aseguran la felicidad conyugal. Bajo todos conceptos, ^o podia 
ser mas acertada la elección del duque de Áumale.» (G.) 

T-Luis Felipe no ha estado en Inglaterra desde la época de los 
Cien días (1815), Cuando Luis XVIu estaba en Gante. Anterior
mente , y durante las guerras de la revolución y del imperio , el 
actual rey do los franceses permaneció algún (iempo en la Gran 
Bretaña, desempeñando el cargo de profesor de matemáticas en un 
colejio del condado de Midlesex (C) 

—Jenerahnenle se cree que la residencia de S. M. tendrá un carác
ter estrictamente privado, y que por lo mismo, ni en la capital ni 
en ninguna otra parte, aparecerá en público Luis Felipe, pues 
estti espedicion es solamente itñ efecto de los debefes de buena 
correspondencia y atención, con que va apagar el rey de los fran
ceses la Ultima visita (jue le dedicó la reina Victoria. {C. P.) 

—Vanos periódicos franceses aseguran, que con motivo del viaje 
del rey délos franceses á Inglaterra, sirííoberto Peel, lord Aber-
deen y dtros miembros del gabinete inglés, recibirán de S. M. el 
gran oordtm de la Icjion de honor. 

—La Rusia prosigue sus trabajos en la Polonia paía estinguir el 
espíritu de nacionalidad y hacer de ella una provincia del gran im
perio. Ademas de las últimas reformas cu la administración, anun
ciase la publicación de un nuevo código (¡ue llevará el nombre del 
emperador Nicolás. 

—El célebre barón de los Valles ha llegado á Londres de paso 
paM San Peteísbürgo. Con la misma dirección ha arribado ú Ilam-
Durgo el jeacral carlista Balmaseda. 

— El proíestáíitistlio ánglicano se halla á la sazón en un verda
dera estado de crisis, de tal manera, que según dice el Eslatidard, 
desde el tiempo da los Estuardos no ae ha visto nunca la iglesia^ 
semejante peligro. (T.) 

•»-liOS dwrios ingleses anuncian que el coale de Nesíelrode de
bía salir el * para Hamburgo y San Petersburgo. El conde Dimi-
tri Nesselrodc debe prolongar stt permanencia en Inglaterra hasta 
taediad«8 del presente mes. 

•^Escriben de Bromé (Alemania) el 1.» de octubre: A pe
tar |de ser este el pnerto en que siempre se embarcan los emi-
Srados alemanes que van á los Estados-Unidos, jamás Im habido 
antes aqui como los que hoy vemos; suben á tres mil, y si juz

gamos por sus vestidos y por sus abundantes equipajes, la ma
yor parle es jente acomodada. Estos son los primeros colonos 
qtlc envía la sociedad para la proteeeion de los emigrados ale
manes , á poblar bs vastos territorios que ha adquirido en Te
jí*, hki grírtídes buques deben transportar á esta jente á Améri-
M, odn una intneiMa prorieion de víveres y de toda clase de títen-
silios, 

~Uoa orden del dia del almirante La Sussc, áituiiciá á h en
cuadro de su mando, que el 7 de octtilH'e se embarcaría éi rey 
cnTreport para Portsmouth, acompañándolo en este viaje cuatro 
tapires de guerra, y un yatcb particular del rey. 

—tina carta de Hong-JIóng, fpcha 6 de i»lip , dicjo : qpjK los 
B*«ad<(»-ünid08 han etmetüidí» cdU U Chí*a m íi-afado áé conípr-
«Mi, qva repMitnce «a sustancia las disposiciones d«i trafado de 
Inglaterra con la China. 

Un corresponsal del Times refiere los pormenores siguientes 
de los acónleéimientos de Taiti. 

PAPÉSTI 25 de abril. 
AprtVécbo la détetícioft del Águila para daros algunos detalles 

tnas sobre el tíítimo combate entre los franceses y los indíjenas. 
Lejos de haber sido derrotados los taitienses es seguro que su re^ 
tirada no fue mas que una maniobra hábil para sorprender mejor 
t Sus enemigos, y en cuantd á las pérdidas considerables que se 
le» atribuye, parece ijue no han pasado de 80 hombres, mientras 
que las de los franceses esceden de IJU). Y no podia ser de otro 
modo, si se atiende á la naturaleza del terreno, á la solidez de las 
triflcherts y á la etíerjia de la defensa. Cuando se retiíaron los 
taitienses^ creyeroft qae sus enemas los persregairian; pero limi
tándose estQS á echar un poco de arena sobre los cadáveres de sus 
desgraciados compañeros, se diriiieron apresuradamente á sus bu-
qneá, Hevaftdo consigo los heridlos, cuya mayor parte murieron 
antes de alcanzar la costa. Llenaron una chalupa y dos botes 
grandes de cadáveres y los arrojaron al mar, con potpiísima pre
caución por cierto, pues a«e ei mar, en el espacio de 20 millas, 
estaba cubierto de ellos. Un inglés que reside en esta parte de la 
costa contó mas de 60. L* fragattt Urania tenia tanta prisa para 
darse á la vela, que cortó su cable dejándose el ancla y anclote, 
que cojieron los indijenas. 

El gobernador Bruat se ha estrellado eomplctamente en su ten
tativa de conciliarse con los isleños, habiéndose negado estos á es
cuchar sus proposiciones. Al fin creo que se ha conVetttíido de la 
necesidad de úbservar Otra conducta respecto de los taitienses, 
pero ya es tarde. 8u Sed de sangre debe satisfacerse: en su pen
samiento i qrasás el honor y b glM-ia de la Francia habrá recibido 
nuevo brillo, pero ha suscitado sentimientos pTOfandos de odio 
que no se borrarán nunca. Habréis sin duda oido hablar de las cir
cunstancias que acompañaron á la espulsion de nuestro respetabi-
l^imoeémni Pritchnrd) sa propiedad se ha veildidd por nada, y 
si hay alguno que tenga derecho á indemnización de su gobierno, 
nadie mejor que él. 

(im todos los laisioaeM» ÍM» jwpwd» cowyetrtBHte et t^atíáó-
narla isla; sin su influencia y el poder de SUS consejos sobre los 
indijcnaí, hace tiempo que Taiti presentarla un cuadro sangriento. 
Siempre iinn predicado la paz y obediencia á las autoridades del 
momento; nunca han dejado de interponer su influjo para evitar 
elíjicudir á las armas; pero por grande que aquel sea,.no ha bas-
W*) pífCa contetior mas lietnpo lo» impacientes deseos de la pobla* 
eion. También es cierto que hubiera sido ecsijir de los taitienses 
••iss de lo que debía esperarse de cualquier nación. 
¿ La corbeta Meurtlie sale briy «ilshlo' Srí busca de tropas, y la 
••ágata Carta saldrá dentro de algunos días con el mismo objeto. 

-«% -«ae 

Las correspondencias de las provincias anuncian los festejos en 
vanos puntos dedicados á sÓtemhizai« éf óumpleañosde S. M. 

—E" ̂ ! ^ s e temía que fuese perturbiída la traííqujli«fed con 
yítft* slBV«4«*í^j pjpp„ fgg üHhWasaoticias Séeattran que ácrtfella 
capital continua pacifica. En Murcia se van dismando iguaít«feD«e 
algunos recelos de movimiento que habían obligado á las autorida-
dí»áMdí*lar»»viiii,ao». 

—En Zamorií hm sKfepftgo» algunos Irtdivtdtods ífeíleftecirates 
al partido del progreso, al parecer por recelos ocurridos fwce toa. 
de un año. 

^Léefiíos ea el Diario MtfMnttl /e Valencia del 8 del acttíal; 

Mr. Cormeain, diputado de las cámaras francesas, y redactoj 
principal de la Quotidianne, ha permanecido algunos días en esta 
ciudad, de donde salió ayer para Cádiz. Su viaje lleva dos objetos, 
uno material y otro filosófico, puesto (juc representa á los acreedo
res franceses de España, y estudia al mismo tiem))0 el carácter y 
costumbres de un pueblo hacia el cual muestra grandes simpatías. 
En las pocas veces que hemos tenido el gusto de verle, hemos te
nido oéasion de admirar á uno de los oradores y escritores mas 
distinguidos de la Francia. Cuando entro otras cosas nos pregun
taba sobre el estado de la lejislacion civil, criminal y administrativa 
de España, nos dio vergüenza contestar á un hombre que ponoce 
perfectamente la organización admirable de su país: especialmente 
al hablar de las atribuciones de los jefes políticos, de las diputa
ciones, de los ayuntamientos , de la policía, de las relaciones y 
deslinde entre lo económico, administrativo y judicial. En efecto, 
era preciso decirle que en España los jefes políticos no tienen 
ley que marque sus atribuciones, y las que hoy ejercen se las han 
abrogado en su mayor parte , creyendo que sustituyen á los corre-
jidores y los bailes: que tenemos una ley de ayuntamientos interi
na, que sí bien es mejor que otra no por eso es buena: que las di-
Íiutaoiones tales como ecsisten de nada sirven; que no hay tribuna-
es administrativos, ni leyes económicas ni de policía, y que todo 
se decide por prácticas y á ojo de buen botero. 

Los periódicos de osta capital descrilien el elegante y suntuo
so traje (|uc vestía la augusta Isabel el día de la apertura de las 
Cortes. Todo él era blanco con encajes de oro. Ademas llevaba 
Si M. nn manto réjio de color celeste. La diadema era de liri-
llantcs. La reina madre y la serenísima infanta vestían trajes 
parecidos. 

~La reina viuda asistió anteayer á la función que hicieron los 
aragoneses en la iglesia de Monserrat en honor de Nuestra Seño
ril del Pilar. 

—El jueves llegó á esta corte, procedente de Sevilla, el se
ñor A. Bulwcr, embajador británico. 

—Eíl sábado 3 al anochecer siete hombres armados estuvieron 
robando á las inmediaciones de Madrid. Ochenta fueron las per
sonas robadas, y el punto de este escándalo, las Rozas, á la viS'" 
ta de la capital.—^El Clamor público dice,: «Ya tenemos organiza
do un numeroso cuerpo de jendarines, traducidos del francés y 
arreglados A la escuela española, con el titulo de guatdiai civiles. 
Por fin si ya que se gravan los presupuestos se emplease esa 
jente en los caminos reales, en la persecución de tantos y tantos 
bandidos como los infestan, santo y muy bueno. La carretera de 
Andalucía los necesita con toda Urjencia: pues es vergonzoso pa
ra España que un camino taií frecuentado por los estranjeros no pue
da pasarse dos veces á la ida y ala vuelta, sin ser, una cuando 
menos, robado.» 

--Ayer se celebró en casa del 8r. Salamanca una reunión de 
mas de sesenta diputados, presidida por el Sr. Oliva». El olijeto 
ostensible era fijar definitivamente la constitución del Congreso, 
parp coya presidencia futí presentado, ségttn se liOs informa, el 
Sr. Castro y Orozco. Con este motivo tratóse de esplorar lá opi
nión de los diputados ícuflidds respecto á la administración del ac-
ttttl gabinete. Los individuos de él, á escepcioii del Sr. Narvaez, 
no han tenido, á lo qué piirtítia, iñuy apamotíéééa «»«eSiérf<Wv!s; 
proBUBciándose ea esta oposición algunos elevados funcionarios, 
que era de esperar le prestasen apoyo á fuer de servidores agra
decidos. 

P A R T Í S Ilfi¡U[#IOÍiA» 

SANTO BBL BIA. 

San Caliüo , papa y mártir. 

Fue San Calístonatural de Roma) y por su muclra santidad y 
letras fue puesto en la silla de San Pedro. Impaciente el empera
dor Severo del celo de nuestro Sanio, le mandó azotar con varas 
por cinco dias enteros ; y habiendo sufrido tan duro y cruel casti
go, fue precipitado á ünpozo, con una grande piedra atada al 
cuello, recojiendo la palma del martirio en este dia, año de 226. 
Élste pontífice estableció los ayunos de las cuatro témporas , para 
que en todas las estaciones del año diésemos gracias á Dios por los 
be neficiofs recibidos. 

SANTOS DE SANANA. 

Snnta Teresa de JesUs, patraña de Avila. 

Cuarenta lioras en la iglesia de las relíjiosas carmelitas de Santa 
Teresa. 

ESPÍRITU DE LA IMPRENÍA. 

Mas lo que parece no admitir duda es, que el Sr. MoN estaba 
en distante de imajinar el malécsilo de sus disposícíoues , que se 
linsojeaba por el contrario de un triunfo completo la víspera de 
su publicación en la Gaceta. Lo cual podrá demostrarle la fe riue 
merecían los consejos de los intelijentes en contraposición dr las 
sujestiones de los empíricos.. 

De las sesiones primeras que han tenido lugar dice: 
Las dos sesiones que hasta ahora ha celebrado el Congreso h t̂i 

sido poco importantes y puramente reglamentarias. Sin embargo, 
el primer día se nombró la comisión de actas, advírtiéndosc una 
unanimidad en este acto que no ha podido menos de producir buen 
efecto en la opinión. Ha habido una escepcion, sin embargo. F.| 
señor Villaverde no ha reunido todos los sufrajios, habiéndolos 
compartido con el Sr. La-Mota, que ha sacado cuarenta votos. 

El resultado de esta elección, satisfactorio y todo corno es, no 
es suficiente, sin embargo, para dar una idea del pensamiento <(uo 
anima al actual Congreso, ni es un indicio seguro de que en él no 
ccsistaí) fracciones, como quiera (¡ue al nombramiento de las dos 
comisiones de actas se dá poca iraportancia entre diputados »iuo 
pertenecen íi un mismo partido. De desear seria que acerca de la 
elección del presidente hubiese el mismo jeneral acuerdo; pero te
memos que suceda lo contrario, ya poríjuc no es posible que todas 
Jas simpatías se reúnan en favor de una sola persona, ya porijuc 
ecsista diverjencia acerca del carácter que deba darse al cargo do 
presidente.» 

El. TIEMPO de ayer dice lo que sigue: 
«La cuestión de la presidencia será en nuestro entender la 

primera que tenga una verdadera significación política. Los votos 
para la elección de presidente nos dirán ya algo sobre la posición 
en que piensen colocarse así las fracciones como los individuos de 
la mayoría. Es de creer sin eniliargo que ni la misma cuestión de 
la presidencia sea, no digamos una batalla que es impsible, pe
ro ni aun una escaramuza que no lo seria tanto. 

El Sr. Castro y Orozco es uno de los candidatos que cucnUm 
con mayores probabilidades. Al principio se le designaba para la 
presidencia por la fracción del partido que mas unido parecia con 
el Sr. Presidente del Consejo de ministros, ahora se le jiresenta 
todavía por la misma fracción , pero sin «jue aprezca en esta 
presentación el orijen de este apoyo tan descubierto como al 
principio. Lo que parece indudable, es que el ministerio no ha 
designado todavía calndidato alguno , y aun algunos se adelantan 
a decir que no le presentará con el objeto de eludir compromi
sos y dificultades. Nosotros nO aprobaríamos esta conducta. Do 
la candí datura del Sr. Somcruelos vuelve á hablarse con algún 
calor por aijuellos, que pretenden abolir la costumbre de que el 
nombramiento del presidente del Congreso signifique una can
didatura para el ministerio. 

Las sesiones prócsímas, y áüri mas que las sesiones algunas 
ronniones do diputados que deljcn celebrarse todavía , nos irán 
enterando del estado Cií ,«1̂ 9 están y dej curso que llévenlas in
finitas cuestiones de todo jénero, cuestiones asi de cosas como 
de personas, que van á levantarse de uno á otro moiiienlo en el 
seno de la situación. 

La opinión anti-rcformísta que nosotros sustentamos, va ob
teniendo favor entre un gran número de diputados.» 

EL GLOBO, ecsamina la triste situación do nuestra Hacienda 
y de nuestro crédito. 

EL ESP£CTADOB , critica los decretos del 9, y en otro articulo 
defiende los dorcchos del Banco do San Fernando contra su rival. 

CORTES. 

EIHÉHALDO, hace las siguientes importantes observaciones 
sobre los decretos del 9. 

^ «La bolsa de Madrid s» ha afiectado dolorosamente por IfS mis-
ItidB ít«áf«8 4aoMos «le 9' áel c<»-nente, con que el Sr. mimstro do 
HACIENDA se propuso animarla y sostenerla. Frustradas las espe
ranzas do los acreedores al Estado, desconcertados en sus pío-* 
yectos los eSpctdadores y alejados los capitalistas que se propo-
"fiin comprar rentas como ventajosa colocación á sus fondos, de-* 
cae el crédito y se pronuncia una baja desastrotea y que iría moy 
lejos si no estuviese algún tanto contenida pbr ta» jestioiies (jae 
se practican para la posible reparación del daño ya cauáíídó. 

Coa efecto, sé firman representaeione», tanto al Sr. ai><>istra 
<fe fiAcnNDA coflio tA Sr. presidente del Consejo de mSnisíros, 
en iROcfio de ana visible ajitaéiott y angustiosa zozoíira. Cuando 
"""«idiabain flégoteiáciones entre el Sr. MoN y el Baoco de Sate Fer
nando para asegurar el pago de cuatro 6 seis seinestío* , cotnO 
tiempo suficiente para el «reglo de fe Hacieiída pdfefica, y ge 
aguardaba con algún fundamento un écsito favorable, ha sido jenc. 
'al la sorpresa causada por los Reales decretos en que se trata so
lamente del semestre que va á vencer, y se señala para cada uno de 
los sucesivos un contrato especial, uiJa licitación, una duda y un 
temor. Eso ha traído natar^lmeute á la memoria la lústoria ¿fc a 
Ca^ade amortización en los pasados años, y cweila la deseon_ 
UÍSÍ3A, iih ¿úcontrarse espíjcacion sflitósfactoña al nueyo é io^e-u 
rajtf rmiia adojptadQ en este negocio. 

i « deiWsipcíacictts t^i íadá respeta, se desalioga sin freno. 

SENADO. 

Sesión del 12 de octubre. 
Se abre á las dos menos cuarto con la lectura y aprobación 

del acta anterior. 
Se pasa al despacho ordinario. 
La comisión de actas ha nombrado por su presidente al señor 

conde de Ezpeleta , y secretario al Sr. Medrano. 
La referida comisión ha ecsaminado las actas de la Coruña , y 

aun cuando encuentra algunos defectos no los considera suficientes 
para invalidarlas, y propone su aprobación y admisión del señor 
conde de Fontao. 

Asimismo propone la aprobación de las actas do Barcelona, 
Tarragona, Santa Cruz de Tenerife , Falencia, Burgos, Badajoz, 
Albacete, Valencia, Santander, Scgovia, Almería, Álava, Ilúel-
va, Lugo, Soria, Orense, Jeroria, Granada y Cádiz, y la admi
sión como senadores de los señores duque de Casfroterreño, mar
qués de Vallgomera, marqués do OaTMnonte, obispo de Barce
lona , barón del Solar de Espinosa, marqués de San Felices, líii-
trena , Aceval y Arratia, Pérez, Barrio-Ayuso, iVlvarez Pestaña, 
Lépez Ballesteros y otros. 

Estos dictámenes quala* sobre k mesa. 
Orden dtl 4**^' Utóccion do ^ndtvidnos para la comisión eco

nómica del Senado. 
Verificado el escrutinio, cjueda compuesta do los señores mar

qués de Astorga , Barzanallana, Montenegro, marqués de Remisa 
y marqués de Jura Real. 

El señor presidente anancia que el lunes se reunirá el Seúado 
á la Iwra do costumbre , y levanta la sesión á las tres. 

CONGRBSO. 

Sesión del sábado. 

Se abre 4 la ana monos cuarto con la lectura y ajJíobacion del 
acta de la anterior. 

El Congreso queda enterado de una comuni*'*''"" 'l''l Senado,. 
<Jue participa haber dado el viernes principi* ^ ^^^ sesiones, y 
áombrado secretarlos interinos. , 

La comisión permanente de actas ha ,ii<*«ujrado por su presi-
deate al Sr. Leal, y secretario al Sr. OóSantcs. 

La comisión de los cinco ha nombra*' P''''si(lente al señor Gon
zález Romero, y secretarlo al señor Gutiérrez de los Ríos. 

Esta comisión ha ecsaminado las a?tas de las provincias.de Pa-
Itíneia, Soria, Pontevedra, Búígi^f Cádiz, Barcelona y Ciudad-
Real, y las encuentra arrê ada»»'̂ f"Or lo cual propone su aproba
ción, y que sean admitidos o*»o diputados por las mismas los se
ñores Colíantes, Leal, TiMerac, Díaz, Cid, Llórente, Sairó y 
Rey. Estos dictámenes cp>0"?n sobre la mesa. 

S¡e acticída q¡üé fiw* «esion el domingo para discutir los dic-
tómeaeí tp» han qae«w'> sobre la mesa. 

Se levanta la sesioa i la una. 



I 

Sesión del 13 de octubre. 

El señor ministro de Estado ocupa su puesto. 
Abierta la sesión á la una, se lee y aprueba el acta de la 

á¿ ayer. 

ORDEN DEL DI A. 

Sin discusión so aprueban las actas electorales de las provin
cias de Falencia, Soria, Pontevedra, Burgos, Cádiz., Barcelona, 
y Ciudad-Real; y se admiten conio diputados por las mismas á 
los Sres. Leal, Fernandez Villaverde, i)iaz Cid , Llórente, Sairó 
y del Rey, que son individuos (pie componen la comisión de re
visión de actas. 

So leen y quedan sobre la mesa varios dictámenes de la mis
ma comisión aprobando las actas electorales de las provincias que 
á continuación se espresan, y admitiendo por ellas á los diputa
dos siguientes: 

Provincias. Álava, Albacete, Alicante, Almería, Avila , Bada
joz , Gáceres, Castellón de la Plana, Cuenca, Jerona , Granada, 
Huesca, Lérida , Logroño, Lugo, Orense, Santander, Segovía, 
Sevilla, Toledo , Valencia , Zamora, Islas Baleares y Málaga. 

Diputados. Señores Egaña, Jinór, Mayans, Puche, Mota, Za-
as , Ainat, Rcbagliato, Martínez , Almagro , Hidalgo, Carramo-

ino, Mazarredo , Tarancon, Ríos Rosas, Burgos, Brabo MuriUo, 
Donoso Cortés, conde de Santa Olalla , García,Carrasco, Pastor 
Díaz , Aloe, San Pedro , Sabater, Borras, Mandramany, Sarto-
rius, Navarro , Belmonte, Vallovcra, Ros de Olano, (¿alvet, Ve-
lluti, Narvaez, Lili o, Benavidcs , Martínez de la Rosa , Olivan, 
Pratosí , Alós, Sulla , marqués de Someruelos , Tejada, Govan-
tes , Pidal, Díaz, Blanco y lojii, Saavedra, Yañez, Sanjurjo, Cal
derón , marqués de Víluma, Cerrajería , Rodríguez de la Vega, 
Azjiíroz, Castilla, Homero , Armero , Cintora , Quíntatiilla , Vista 
Hermosa , Vílches, Beltran de Lis , Las Horas , Eguizabal, Mon-
real. Parro, Baldovi, Cortázar, duque de Veragua, Arrazola, Sa
lamanca y marqués de la Bastilla. 

También se lee y quedan sobte la mesa otros dictámenes de 
la espresada comisión proponiendo sean admitidos como diputados 
los señores Alvarez y Santillan, por Burgos. 

Baauíonde, López Vázquez y Mon, por Pontevedra. 
Castro y Orozco, por Soria. 
Amblard, Montes de Oca y Lara, por Cádiz. 
Inguanzoy Orense, por Palencía. 
Cabanillas, conde de Pinoíiol, Zaragoza y Caballero (don Fran

cisco) , por Ciudad-Real, cuyos diputados han solicitado s<!r admi
tidos en el Congreso, bailándose ya aprobadas las actas electorales 
de sus respectivas provincias. 

Se dá cuenta de nua reclamación, contra las elecciones de la 
Coruña, que hace un comisionado de distrito de dicha provincia. 

Pasa á la comisión de actas. 
El señor Presidente señala para hoy la discusión de los dicta" 

inenes leídos, y levanta la sesión á la una y media. 

TA»IEUA1>«:$. 

Marina inglesa. La primera flota dcgalerasque poseyóla Gran 
Bretaña fué construida á imitación de las de Dinamarca , por Al
fredo en 897. Rajo el reinado do Etelred n , en 1007, se equipó 
una escuadra formidable por medio de contribuciones voluntarias 
hechas por todos los pueblos y ciudades de Inglaterra, para resistía 
á la invasión de los dinamarqueses. La escuadra de Eduardo III en 
el sitio de Calais , en 1347, solo se componía de liO buques bastan
te mal armados. La primera organización de una marina de guerra 
permanente tuvo lugar en el reinado de Enrique VIH hacia 1512' 
Las fuerzas marítimas de Isabel cuando la invasión de nuestrgí 
célebre Armada Invencible, solo se componía de 28 buques, todos 
inferiores á las fragatas de hoy. En 1702, la Inglaterra tenía 272 
buques de guerra, tripulados por {1.0,000 marineros; 767 en 1800 
con 135,000 hombres; en fin en 181'v tenia 901 buques, con 
146,000. Hoy, según las listas oficiales que se acaban de publicar 
posee la Inglaterra en toda clase de buques, en construcción, en 
comisión, etc., 071. Además tiene 23 emjdcados en servicios do 
aduana. 

—El pintor Flandin, enviado por el gobierno francés para dibu
jar las ruinas asirlas descubiertas por Mr. Botta, cónsul de Mosul, 
acaba de dirijir al Univers una carta que reproducimos. 

«Ruinas de Khorsabad 2'i- de agosto de 1844. 
«...Es muy considerable lo que encerraba el Tépekó montícu

lo; hace tres meses y medio cpie trabajo sin descanso, con sesenta 
y och»mta hombres, y aun no he podido decir cuándo ni dónde ter
minarán nuestros esfuerzos ; ademas , la operación es tan intere
sante, que no deseo muy ardientemente ver su fin. Ya que estoy 
en ello , deseo que la cantidad corresponda á la calidad. 

«Parece evidente que los monumentos sepultados en Khorsa
bad estaban en relación con los de la gran ciudad de Ninive. La 
parte de escultura es tan singular como hermosa; es la que dibuje 
hace cuatro años en Persépolis, pero con algunos siglos mas. Para 
dar una idea de la inmensa cnnlidad de oVtjelos que tengo que di
bujar , baste decir que ya poseo 2340 metros cuadrados de escul
tura. Las paredes están enteramente cubiertas de bajos relieves. 
Mis trabajadores son ncstorianos, arrojados de sus montañas du
rante la última guerra por los curdos, y viven con sus mujeres 6 
hijos en una especie de subterráneo que les sirve de asilo. Los 
hombres ganan el dinero, y las mujeres preparan los alimentos, 
mientras que los chicos, como en todas partes, gritan, lloran y 
comen , sin saber los sudores que su sustento cuesta á sus padres. 
Si el gobierno turco comprendiese gug intereses, dejaría á estos 
escelenlcs hombres establecerse en el país, y ellos solo desean 
que se les permita edificar nnpueblo. Pero ¿cómo se puede pedir 
esto al bajá con las calumnias qae aqui se han esparcido óontra los 
franceses, á fin de dar pábulo á las últimas conmociones de Mo
sul? Al instante se diria (juc protejemos á los cristianos y que los 
organizamos militarmente. 

«Kemal Effcndi, á quien la embajada hizo destorrar de Mosul, 
como instigador principal de las últimas revueltas, habia llegado 
apenas áBagdad, cuando empezó de nuevo á maquinar contra 
Mr. de Weimar y los católicos. Antes de denunciar ese influjo 
estranjero que en estos parajes trabaja hostilmente contra el cato
licismo y contra Francia, quercmoa tener BJayores proebas, prue

bas que puedan quitar toda clase de duda sobre el esceso de su 
maldad, y entonces hablaremos.» 

—El dellala ó quitasol del hijo de Muley-Abd-er-Rahman, que 
figura entre los trofeos un poco modestos, de las victorias de Isly 
y Mogador, recuerda, según el periódico África, una aventura 
relativa á otro deWala mas famoso, en el que se descubre entera
mente el carácter árabe; lo citaremos como un cuadro de cos
tumbres. 

Abd-el-Kader habia pronosticado en 1835, que el ejército 
francés no pasaría de Máscara. La entrada de nuestras tropas vic
toriosas en su capital le dejó estupefacto, y cediendo á la fatali
dad , vióscle en Cachru, como á Napoleón en Fontainebleu, reu
nir los restos de su corte , y despedirse de los jefes que le rodea
ban , decidido á alejarse para siempre de la escena política. El 
emir le aconsejó sinceramente se sometiera á los nuevos señores 
que Dios le imponía; díccse que su alocución fue en este punto 
tierna y persuasiva, y que gran niimero de tribus se prepararon 
inmediatamente á pedir el aman al jefe del ejército francés. 

Esta abdicación del emir no se sabía aun en Máscara, cuando 
ya la tribu de los Hachem, de la que procedía aquel, y que has
ta entonces fue la causa de su poder, habia hecho razzia com
pleta con los bagajes y tesoros del emir. El Aouari, jefe de los 
Hachems, puso la mano sobre el dellala que recibió Abd-el-Ka
der de la munificencia del jeneral Desmilchels. 

Sino hubiera sido por la pusilanimidad de Ibraim Busnal, á 
quien el mariscal Glauscl quiso instalar bey de Máscara, en lugar 
del emir, habría concluido para siempre Abd-el-Kader y su po
der. Pero desgraciadamente sucedió lo contrario por culpa de 
aquel funcionario, indigno del rango brillante, en que desde diez 
años á esta parte ha colocado la Francia demasiado á menudo 
sin discernimiento, á otros indijcnas tan poco merecedores co
mo él. 

Con la evacuación de Máscara renació otra vez, como por en
canto, el poder de Abd-el-Kader: de vencedores que éramos, fui
mos rechazados vigorosamente hasta las puertas de Mostaganem. 
Obligados se vieron los Hachems á reparar su falta para con el fe
liz sultán de los fieles creyentes; lo hicieron con bastante gracia, 
entregando uno por uno los objetos que habían saqueado la vis-
pera á su amo. 

Llegó su turno al robador del dellala, bien conocido de Abd-
el-Kader. Cualquiera otro que no fuese el Aouary se hubiera 
apurado para salir honrosamente de tan mal paso. «Yo habia co-
jido tu dellala, dijo al presentársele al emir, por temor de que 
cayese en manos de los infieles: ahora, gracias á Dios, puede que
dar en las tuyas.» 

El Aouary conservó su mando y su crédito al lado de Abd-
el-Kader; pero, tres meses después, murió envenenado. Si el uno 
fue diestro, no quiso el otro ser engañado. 

—Álbum para la Reina Victoria.—El álbum que S. M. Luis 
Felipe Be impone regular á la ULeina Victoria, COQ̂ Q metnoria de 
sU viaje á Eu, está á punto de hallarse concluido. Sería dificil eje
cutar con mayor magnificencia, perfección y gusto una obra , cu
ya idea llena de una suma delicadeza , contjíbuirá á colocar los 
trabajos de nuestros artistas contemporáneos entre las maravilla'̂  
de Windsor. 

El álbum es de una dimensión poco común, pues tiene 80 cen
tímetros de largo, sobre 60 de ancho: el grueso del volumen es 
de 10 centímetros. Las aguadas ó pinturas están resguardadas 
por láminas de cartón de Bristol á fin de que no se desluzcan con 
el roce. Son en número de 32. 

Mr. Jiniani ha sido el encargado de la encuademación de este 
precioso álbum, la cual ha sido hecha con una delicadeza de gusto 
esquisito. El fondo es de tafilete de un hermoso color de carmín: 
tres gruesas listas de oro encierran una serie de otras mas delga
das que forman un cuadro de tamaño regular, donde están embu
tidas las armas de Inglaterra. 

El álbum tiene una magnífica caja, forrada de tafilete de co-
'or violeta, con las armas de la Reina. {G. de M.) 

—A fines de octubre se celebrará en Dresde un congreso de 
filólogos, arqueólogos y orientalistas , en el cual ya se hallan ins
criptos mas de 500 sabios alemanes y eslranjeros. 

—El Ghar-á-banes que el rey de los franceses va á regalar á 
la reina Victoria , ha llegado ya á Windsor , donde lia sido puesto 
en una cochera particular. P ara verle se necesita permiso especial 
del principe Alnerto. Cuando se verifique la llegada del rey de 
los franceses, se hará uso do este carruaje por la primera vez. 

—En el teatro Italiano de París van á ponerse en escena du
rante la prócsima temporada II Lombardi y £rnant, las dos ópe
ras que lian sido mas aplaudidas últimamente en Italia. 

—El sistema de artillería del jeneral Paixhans , adoptado por 
la» nncMMMs (te Europa y da América, ha merecido también bue
na acojida del goÍ>i?tno ejipcio, que ya cuenta actualmente en los 
países que rije , un número considerable de cañones, Paixhans ó 
cañones de bomba. Esta es la razón porque últimamente ha remi
tido Meheraet-Ali al jeneral Poixhans, un hermosísimo sable de 
Damasco, como una prueba de gratitud y aprecio, añadiéndole al 
cónsul jeneral de Francia en Alejandría, por cuya mediación se ha 
hecho el regalo, que este sable es el mismo que hasta el dia ha usa
do siempre Mchemet-Ali, 

—En S. Petersburgo va á construirse sobre el Newa un gran 
puente de hierro, sostenido por pilastras de granito, en reemplazo 
del puente movible delsaac. M. Rury fabricante inglés, está comi
sionado para la construcción de las piezas de este puente, en el 
eual el hierro representará un valor de cerca de dos millones y 
medio, sin contar con los gastos de fabricación (jue serán inmen
sos. La lonjituddeeste puente, será de 1100 pies. 

nuel Bafiuelos Rodríguez , Colmenar viejo , azul turquí; y Jos i 
D. Lucas Pinto López , también de Colmenar, con azul y caña 
Picaron álos cuatro primeros toros Trigo y Charpa , y á los cua 
*ro segundos Varillas y Muñoz; y fueron lidiados por las cuadrillas 
á pié, al cargo de Juan Martin y Antonio del Rio, que mataron 
alternando los seis primeros , y el medio espada Cayetano Sanz 
que mató los dos últimos. 

Después del acostumbrado despejo y paseo, rompió plaza el 
primero que era de Hidalgo, aldinegro, comiancho, bien parado, 
boyante ; recibió cuatro varas de Trigo, á quien dio dos porrazos 
matándole un caballo é hiriéndole otro que retiró después, y nueve 
de Charpa , á quien hirió otro; le pusieron dos pares de banderi
llas Capa y|Muñiz, y lo despachó Martin después de trabajarlo bien, 
de una muy baja recibiéndole. 

De Fuentes el segundo, retinto claro, cormalto, blando y se 
recreció , tomó cinco varas de Trigo, á quien dio dos porrazos y 
mató un caballo , y otras cinco de Charpa , á quien dló otros dos 
porrazos y mató otro caballo : dos pares de banderillas le metió 
Gregorio y uno Pablíto , y lo despachó del Rio de dos pinchazos y 
otro muy bajo recibiéndole. 

De Bañuclosel tercero', retinto oscuro cornidclantero, buen 
mozo y bravo, tnmó tres varas de trigo qnele mató un. caballo 
dándole un porrazo y ciuco de Charpa á quien mató otro; Minuto 
y Popeles le metieron dos pares de banderillas y le mató Martin 
de una corta recibido, un pinchazo á volapié y una á un tiempo, 
atravesada, atronándolo á la primera vez que lo intentó. 

De Pinto el cuarto, colorado claro, comiancho, bravo y boyan
te tomó siete varas de Trigo á quien dio un porrazo y seis de 
Charpa á quien dio otro y mató á un caballo; dos pares de ban
derillas le metieron Julián y Quintín y le despachó del Rio do un 
pinchazo y una atrozmente baja. 

De Fuentes el quinto , aldinegro, cornialto, bravucón, recibió 
cuatro varas de Varillas á quien dio un porrazo y retiró su caba
llo, y seis de Muñoz á quien dio dos porrazos y mató un caballo, 
dos pares le metieron Capa y Muñíz y le mató Martin de tres pin
chazos , uno de ellos á volapié y una regular recibiendo: este to
ro se defendía. 

De Hidalgo el sesto, colorado oscuro, bien puesto, bravu
cón , recibió seis varas de Varillas á quien dio un porrazo y cua-
tro de Muñoz á (juien mató un caballo; dos pares le metió Grego
rio y una Pablíto, y le mató del Río de dos pinchazos en hueso y 
una regular recibiendo. 

De Bañuelos el séptimo, retinto encendido, bien puesto, bravu
cón, unabara le puso Varillas de la que retiró el caballo , y tres 
Muñoz á quien mató el suyo y dio un porrazo: dos pares le metie
ron Minuto y Pcpcles, y lo mató Sanz de un pinchazo á toro cor
rido, una sobrádalo mismo y una corta, arrancando en los medios. 
Estalorojífinservaba las pierna¿^y;jrft.Eecelo8ai vio ano estos to
ros necsitan es mucTW irapff y muy de cerca. 

De Pinto el octavo, colorado claro, corniabierto, bravo y blan
do , dos varas le puso Varillas y tres Muñoz , dándole un porrazo, 
tres pares le metieron Julián y Quintín y le despachó Sanz de un 
pinchazo y una regular. A este toro le saltaron al trascuerno con 
bastante limpieza los banderilleros Minuto y Muñíz. 

Los toros cumpUeron, si bien no hubo ninguno de ]M)der. Los 
lidiadores estuvieron regulares, si se esc^ptúan Capa y Gregorio 
que estuvieron como siempre, serenos é intelíjontes, y Varillas 
que cobarde al cstremo no se despegó de los tableros á pesar de 
los repetidos mandatos de la autoridad y del disgusto del público 
que se lo mostró demasiado á las claras. De manera que la corri
da sin haber sido buena no se la puede graduar de mala. La en
trada regular. La tarde fría. Asi salimos todos. 

MereiMlo. 

MADRID 12 DE OCTCMK. 

Trigo de 33 á 38 1(2 rs. fanega. 
Cebada de 14 1(2 15 li2 r». vn. 
Algarrobas de 22 á 23 rs. 
Aceite de 60 á 62 rs. arroba. 
Id. filtrado . . . . á 64 rs. 

TEATROS. 

TOROS. 

Funciónestraordinarla del domingo 13 de octubre. 
Se lidiaron ocho; dos de D. Fuljencio Díaz Hidalgo , de V¡-

Ilarrubia de los ojos de Guadiana, con divisa celeste ; dos de don 
Juan José de Fvient^s, Moral̂ arzal, con morad»; dos de D. Ma

n e te C n u . 
A las siete y media de la noche. 
La comedia en tres actos, ¡ CUIDADO CON LAS AMIGASl 

Baile y saínete. 

Del Prinelpc* 

A las siete y media de la noche. 
El drama en cuatro actos, titulado EL PBINGIPE DE VIANA, 

terminando la función con baile. 

Bel Clrc*. 

A las ocho de la noche. , 
El gran baile en tres actos < titulado Lx\ LINDA BEATWZ O 

EL SUEÑO. 

Editor responsable, D. Nicolás García Sic""'* 

KADMD.—ImrrcBta ale D. FrMiclw*/«* <^UU«, 
Calle del Fomento. 


